Relato Pedagógico
“Si apelamos a lo que sabemos sobre el aprendizaje y, de hecho, sobre nosotros mismos, reconoceremos que los alumnos aprenden de diversas maneras: algunos escuchando y otros con la práctica, algunos solos y otros en compañía de sus pares, algunos a toda velocidad y otros en forma reflexiva. Reconocemos, también, que a distintos individuos les despiertan interés, o incluso los inspiran, deferentes temas o cuestiones, y que la curiosidad y la inspiración son poderosos catalizadores para el aprendizaje.
Enseñar bien supone tomar en cuenta todas estas cosas”.
Carol Ann Tomlinson

Del libro:”Estrategias para trabajar con la diversidad en el aula”

“Y con Santiago todo fue posible, en una escuela pública”

Para poder situar el desarrollo del presente relato debo comenzar contando que a Santiago lo conocí porque asistió en el año 2004 a las sala de 5 años, sección nucleada 6031, turno tarde, ese año el grupo fue muy numeroso, heterogéneo y con distintas necesidades e intereses, a mi cargo como docente titular. Santí se manifestaba tranquilo, entusiasta, algo callado, muy capaz y detallista, siempre perfeccionista, principalmente con sus representaciones gráficas y cuando realizaba construcciones o armado de estructuras, manifestaba mucho empeño para que quede todo bien terminado. No le agradaba demasiado ensuciarse, nada de barro, arena mojada, y muy pocas veces eligió para trabajar con temperas, por miedo a ensuciarse.

Ese año llevamos a cabo en la sala un proyecto muy interesante sobre arte que nos demando varios meses, donde investigamos sobre pintores famosos, entre ellos pinturas de Jorge Rajadell pintor nacido en nuestra ciudad, realizaron sus obras de arte con distintos materiales, exposición de los mismos, y el tan esperado viaje a Bs.As a conocer la galería de artes de nuestro pintor Rufinense, La Boca,  casa de Quinquela Martín,  calle caminito, el cabildo,  plaza de mayo, casa de gobierno, zoológico de lujan, todo ello gracias a la predisposición y apoyo de padres trabajando codo a codo para recaudar fondos, sumado a esto la colaboración de algunos comercios y personas de nuestra ciudad que de manera desinteresado ayudó para poder firmar contrato con una empresa de turismo de nuestra ciudad y hacia fines de noviembre concretamos el sueño, previa autorización de supervisara y acompañamiento de directora y vice directora de nuestra institución.
Esto me permitió conocer más de cerca las familias, y vivir experiencias inolvidables para todos.

Es así que culmina un ciclo lectivo muy positivo, con experiencias interesantes y compartidas.

El año siguiente se desarrolla normalmente, trabajando en el turno de la mañana de la misma sección nucleada, con niños de 5 años también.

Hacia el mes de mayo recibo primeramente una llamada telefónica y posteriormente la visita de la mamá de Santiago para comentarme sobre la problemática de su hijo y solicitar colaboración para ayudarlo.
No entendía que tipo de ayuda podía ofrecer yo, ¿de que manera? y me invadió la incertidumbre y también el deseo de involucrarme en la medida de mis posibilidades.

Dialogando con ella me comenta que recurre a mí porque el año anterior el niño estaba a mi cargo y tenia muy buen filim, además por asesoramiento de la psicóloga que lo asistía.

Mi función sería ayudarlo a superar dificultades que le impedían no poder adaptarse e integrarse al 1º año EGB entre otras cosas, según diagnostico padecía “fobia social”

La mamá me relata que ese verano la pasó encerrado, sin deseos de nada, a veces jugar, pero siempre adentro, manifestando miedo a todo.
El niño estaba asistido por un grupo de profesionales que veía favorable mi intervención ya que ambos nos conocíamos entonces acepte el desafío y empecé a interiorizarme de cómo podría yo ayudar poniendo lo mejor de mi.
Mi función sería de acompañante terapéutico  y tratar de atender contenidos curriculares de 1º año EGB según como se fueran dando los avances en el niño.

Comienzo a asistirlo el día lunes 9 de mayo, previa reunión con su psicóloga Carina P. quien orientaría mis intervenciones y función.

Los primeros encuentros se realizaron en su casa, el primer día con la presencia de su mamá porque el niño así lo requería.

Días posteriores se realizo una reunión como personal directivo de la Esc. 669 quien tenia inscripto en su matricula a Santiago y todavía no asistía a clase por su problema, también estaba presente la Sra. Margarita G. en ese momento a cargo de la dirección de JIN Nº 50 del cual soy docente titular. El motivo de su presencia fue porque en un principio se había pensado en la posibilidad de que Santí concurra al jin, en carácter de “visitante” sin guardapolvo (para que el niño no se confunda) y poder utilizar un medio familiar para él (la sala) y de esta manera poder ofrecer un espacio para la socialización y el contacto con otros niños/as.
La dirección del JIN acepto dicho pedido de la profesional actuante (psicóloga) previa autorización de la Sra. Supervisora Del nivel inicial. Esto se daría en la medida que el niño fuera aceptando las propuestas. Se entendería para ambas instituciones como alumno con matricula compartida (estrategia que por su evolución favorable no fue necesaria).
Santiago comenzó a trabajar con el libro “Papelito” utilizado por su docente de 1º.

Se realizaron además algunos encuentros con su docente y quien relata la presente, en la escuela, su domicilio y/o telefónicamente en distintos horarios con el fin de lograr un acercamiento del niño, su docente, los profesionales actuantes y los padres para favorecer fundamentalmente los avances y progresos esperados, para así también trabajar lo mas paralelo posible con los contenidos curriculares.

En una oportunidad su docente se comprometió a concurrir al domicilio del niño en un horario de la jornada que ella tenía libre para estar con él y trabajar algunas actividades. Además esto favorecería la identificación de “su docente”. Dejándole al niño siempre bien en claro (por sugerencias de profesionales y para no confundir) que mi función era ayudarlo para que pueda ir a su escuela.

Entre las acciones sugeridas y llevadas a cabo trabajamos en un principio en su domicilio en un cuarto preparado para tal fin, también se realizan paseos a distintos lugares dónde llevábamos la mochila con todos los elementos necesarios para realizar clases sistemáticas. El 1er. Lugar al que concurrimos fue la YPF, dónde compramos galletitas y realizamos actividades del cuadernillo-libro “Papelito”. En otras oportunidades se trabajo en la plaza (mesa del Che Guevara), el puente, Plaza Rawson, parque municipal, Terminal de ómnibus, distintos ámbitos de nuestra ciudad. Siempre con recreos y juegos donde trabajaba y se predisponía de muy buen agrado.

Le empezó a gustar esto de salir.

Debo mencionar que dentro de grupo de profesionales que asitián a Santí estaba la Dra.  Ma. Alejandra Clua Neuropsiquiatra infanto-juvenil de la ciudad de Rosario,quién medicó al niño y con quien tuvimos varios encuentros.

Comenzaron a vivenciarse progresos importantes en Santiago, se manifestaba mas activo, demandando cada vez más y animándose a lo desconocido.

Un día de recorrida por el barrio de su escuela  (pasada programada) es que lo invitó a ingresar a la misma, para conocer, y saludar a compañeros y seño que no conocía. Accedió y desde ese día comenzamos a ir al “colé grande como el decía”

En un principio estábamos en la biblioteca, donde leíamos libros y conversaba con su bibliotecaria. Posteriormente acepto ingresar al salón siempre con mi acompañamiento.

Le costaba ponerse el guardapolvo, llevar su mochila, manifestando bastante resistencia por todo lo que implicaba la escuela primaria con mucho miedo a lo desconocido, actitud que fue modificando con la utilización de distintas estrategias.

Al principio no aceptaba salir a los recreos, conducta que modificó y supero rápidamente.

Sus compañeros lo recibían con alegría y siempre trataron de integrarlo al igual que docentes de las áreas especiales

(Tecnología, música, educación física) actividades de las cuales ya no necesitó mas de mi acompañamiento, durante ese momento mi presencia estaba en la escuela pero no junto a él, concurría a la cocina, biblioteca o simplemente me iba y volvía a la horas de lengua, matemática o ciencias debido a que su docente solicitó me haga cargo de las adaptaciones curriculares porque Santiago no estaba nivelado con el resto de los compañeros y esto ocasionaría que la misma descuide al resto del grupo para atenderlo, actividad que acepte previa información a los padres, grupo de profesionales y directivos de la institución primara.
Se percibía cierto malestar en su docente ante mi presencia, es entendible, no todos los docentes estamos preparados para tener a otro/a  dentro de la sala o salón.

Ese malestar fue creciendo, para todo ello Santiago comenzó a concurrir  en el horario completo, desde las 13.15 hs. Hasta las 17.30 hs. Ya casi era un niño más sin problemas de socialización y adaptación a actividades escolares.

Desde su familia y viendo los importantes avances en el niño se empezó a vislumbrar la posibilidad que rinda hacia fines de noviembre o diciembre y/o que su libreta este en proceso para que mantenga su grupo y pueda hacer 2do.el año siguiente sin perder el grupo de compañeros, era una de las posibilidades.

Posteriormente su docente solicita que mi presencia este dada en la escuela y no así en el salón puesto que desde dirección le solicitaban distintas evaluaciones para saber hasta donde
había llegado el niño con los contenidos curriculares de las distintas áreas.

Fue así que decidí dar por terminada mi intervención y ayuda.

Considero que fue una experiencia muy rica e interesante, donde fundamentalmente se pudo sacar adelante un niño con su problemática, mediante la ayuda y suma de voluntades de todos los que nos involucramos para ese fin común.
Como docente de nivel inicial a quien se le solicito la ayuda e intervención en este desafío debo agradecer fundamentalmente a los padres de Santiago que confiaron en mí, el personal directivo de ambas instituciones Esc.669 Srta. Cristina Ghiraudo, Sra. Noemí Luconi, JIN Nº 50, Margarita Gonzáles, Raquel Viglianco, supervisores, docentes distintas áreas, bibliotecaria, personal no docente de esc. Primaria, psicóloga Carina P. y Dra. Ma.Alejandra C.
Elba Beatriz Costa
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